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EL
Vida y muerte
DE
Ese Viejo Discípulo de Jesucristo,
y Eminente Ministro de la
EVANGELIO
Sr. HANSERD KNOLLYS
quien teñio
En el nonagésimo tercer año de su edad.
Escrito de su propia mano en el año 1672 y continuado en general en una epístola del Sr. VVilliam Kiffin.
A lo que se suma,
Su último legado a la Iglesia.
LONDRES,
Impreso para John Harris en Harrow en Poultrey, 1692.
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EL
EPÍSTOLA
HACIA
LECTOR
Fue el encargo especial que Dios dio a su pueblo en la antigüedad, que las muchas señales de Providencias y Misericordias que habían recibido de él, fueran registradas por ellos y dejadas a sus hijos, con ese fin, para que el memorial de su bondad pudiera hacer que amen y teman su Nombre, y por lo tanto están obligados a bendecir al Señor desde la Fuente de Israel, desde el principio mismo de todos sus Favores hacia ellos; y no es pequeño favor del que se hacen partícipes los Siervos de Dios, que su pueblo de antaño haya dejado tantos testimonios de la bondad misericordiosa y las Providencias de Dios hacia ellos, siendo ellos un medio para fortalecer la Fe de su Pueblo, en un dependencia de él en toda esa variedad de dispensaciones que les asisten en este mundo; para que, cualesquiera que sean los problemas que encuentren en esta vida, sepan que Dios no trata con ellos de otra manera que lo que ha hecho con aquellos que antes temieron su Nombre, y puedan ser consolados con los mismos consuelos y apoyos que sus Siervos anteriormente recibieron de ellos. Dios. El Autor de estas Experiencias subsiguientes fue aquel antiguo y fiel Siervo de Dios, el Sr. Hanserd Knollys, que partió de esta Vida en el año 93. año de su Edad, habiendo estado empleado en las Obras y Servicio de Cristo, como un fiel Ministro por más de 60 Años, tiempo en el cual trabajó sin desmayar bajo todos los desalientos que lo acompañaron, estando contento en todas las condiciones, aunque nunca tanto. pobre en este mundo, bajo todas las persecuciones y sufrimientos, para que allí pueda servir a su bendito Señor y Salvador. Yo mismo lo conozco desde hace más de 54 años y puedo dar testimonio de la Verdad de muchas cosas que él dejó bajo su propia mano; es una gran lástima que los últimos 20 años de su vida no se puedan encontrar entre sus Escritos, que, según el conocimiento de muchos, estuvieron acompañados de los mismos sufrimientos que antes, y con los mismos santos comportamientos bajo ellos; él en ese tiempo estuvo Prisionero en la Nueva Cárcel por causa de la Verdad muchos meses, donde con gran alegría permaneció, consolando y animando a todos los que venían a visitarlo, con muchas benditas Exhortaciones a adherirse al Señor; ninguno fue enviado vacío sin algunas Instrucciones espirituales, y muchos de sus Compañeros de Prisión fueron grandemente fortalecidos y consolados por ese Consejo celestial que brotó de sus labios, pasando allí gran parte de su tiempo en Oración y Estudio de la Palabra de Dios, predicando diariamente a ellos las cosas que conciernen al Reino de Dios.
Fue elegido anciano de una congregación en Londres, con quien trabajó durante casi 50 años.
años, bajo muchas dificultades que lo acometieron, pero ni la pobreza de la Iglesia, ni las persecuciones que lo acometieron, fueron ninguna tentación para que descuidara su deber hacia ellos, sino que estaba dispuesto a ser pobre con ellos en su pobreza y a sufrir con ellos en sus sufrimientos: estando dispuesto a trabajar para el pan propio y el de sus familias, manteniendo una escuela, cuando no podían suplir sus necesidades. aunque no quería oportunidades para avanzar en el mundo, si las hubiera aceptado; pero, como pastor fiel, prefirió ser pobre y sufrir aflicción, que dejar el deber y el trabajo al que estaba llamado, en el que estaba empleado, hasta que llegó a la edad de más de noventa años, y cuando encontró debilidades. atenderlo, era tal su amor y cariño hacia aquella pobre Iglesia, que diariamente ejercitaba su pensamiento para tener un Ministro capaz para ellos en su habitación; declarando a varios de sus Amigos qué gran satisfacción sería para él ver a uno establecido entre ellos, y que estaría dispuesto a desprenderse de algo de lo poco que tenía (si fuera necesario) para el mantenimiento de la Iglesia. , hacia el suministro de él: Y agradó a Dios proporcionarles uno, para su gran satisfacción y regocijo. Y tan grande era su afecto natural y su tierno cuidado por su hija y sus nietos, quienes sabía que estaban a punto de sufrir alguna dificultad, que en consecuencia, a esa gran edad, emprendió nuevamente la enseñanza de una escuela, para poder hacerlo. al máximo de su capacidad para mantenerlos.
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Y terminada su Obra, durmió en el Señor, el día 19. de septiembre de 1691. Que estas Experiencias puedan ser de utilidad para todos aquellos que las lean, es Tu Deseo y Oración en el Señor,
William Kiffin.
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EL
Vida y muerte
DE
Sr. Hanserd Knollys.
Yo, Hanserd Knollys, nací en Calkwell, cerca de Loweth, en Lincoln-shire, y de allí me trasladaron con mis padres a Sehartho, cerca de Market Grymsby, en el mismo condado. Alrededor del sexto año de mi edad caí en un gran estanque, y el agua que arrastraba mis abrigos me salvó de ahogarme, hasta que vino mi Padre, saltó dentro y me sacó. Hacia el décimo año de mi edad, habiendo interpretado el 35. cap. de Jeremías en mi Biblia latina a mi padre, él aprovechó la ocasión para disuadirme del amor y el uso de bebidas fuertes, y dijo que me daría 20 l. si quería beber agua, pero aun así me dijo que no quería que lo hiciera en perjuicio de mi salud, y me encargó que no hiciera ningún voto a Dios porque no entendía cuán sagrado es un voto, y cómo ataba el alma, y sería pecado no cumplir mi voto: después de lo cual bebí agua durante once años, y nunca en todo ese tiempo bebí vino ni bebida fuerte. Por aquel tiempo mi Padre tenía un Tutor en su Casa, para enseñarme a mí y a mi Hermano, que era un Joven piadoso y concienzudo; Nos dio buenas instrucciones para nuestras almas y nos convenció del pecado de quebrantar el sábado y de la desobediencia a nuestros padres. Después de que mi padre prefirió a nuestro Tutor a un lugar de mayores ganancias, fuimos por un tiempo a la Escuela Libre de Grymsby, hasta que mi Padre consiguió otro Tutor para nosotros en su casa; y un día, yendo a la Escuela Libre, nos peleamos y peleamos: de lo cual estaba muy convencido de que habíamos pecado contra Dios y contra nuestro Padre, quien muchas veces nos había dicho que éramos hermanos y que no debíamos pelearnos por el camino: Y dije: Hermano, hemos pecado, ven, seamos Amigos, y pidamos a Dios que perdone éste y otros Pecados nuestros; Después de lo cual ambos nos arrodillamos sobre la tierra arada, y yo oré, lloré y supliqué a Dios lo mejor que pude, y encontré tanta ayuda de Dios en ese momento, que nunca más usé ninguna forma fija de oración después; Hecho lo cual, ambos nos besamos y nos fuimos a la escuela,
Después fui a Cambridge, y allí un ministro piadoso predicó sobre Oseas 5. Cap. y 17. ver. Su doctrina era que aceptar el pecado al cometerlo a menudo después de la convicción de la conciencia por él provocaba que Dios entregara a muchos al poder de sus corrupciones y los dejara morir en sus pecados. De ese modo quedé convencido de que era mi caso, porque muchas veces había quebrantado el sábado después de una convicción, había desobedecido a mis padres y muchas veces había dicho mentiras.
El mismo día del Señor por la noche, otro ministro piadoso predicó cinco por reloj sobre Ef. 2.3. y por eso estaba mucho más convencido de mi Condición pecaminosa, y de que era un Hijo de Ira, sin Cristo y sin Gracia, etc. cuya obra de convicción permaneció fuertemente sobre mí durante más de un año, durante el cual me llené de gran horror y temores del infierno, dolorosos azotes y tentaciones del diablo, y me obligaron a confesar los pecados de mi juventud. Pero aun así oré diariamente, escuché a todos los ministros piadosos que pude, leí y escudriñé las Sagradas Escrituras, leí buenos libros, conocí a cristianos bondadosos, luego llamados puritanos, guardé varios días de ayuno y oración solo, en los que humillé mi alma. por mis pecados, y supliqué perdón y gracia de Dios por el amor de Cristo; Me volví estricto en el desempeño de los Santos Deberes y en la Reforma de mi propia Vida, examinándome cada noche, confesando mis Pecados y lamentándome por ellos, y tuve un gran Celo por Dios y una Indignación contra los Pecados Actuales, ambos cometidos por mí mismo. y otros.
29 de junio. 1629. Fui ordenado diácono, y al día siguiente, 30 de junio. Fui ordenado Presbítero por el Obispo de Peterburrow, habiendo predicado más de 16 Sermones antes de ser Ordenado, a modo de Prueba de mi Capacidad para la gran Obra del Ministerio.
Después de mi ordenación, el obispo de Lincoln me dio una pequeña residencia en Humberstone, donde prediqué dos veces cada día del Señor y una vez cada día festivo: lo que me hizo estricto y 5
Laborioso en la predicación, fue en parte la obra de convicción sobre mi conciencia, pero más especialmente un conocimiento providencial que había tenido con una viuda anciana muy piadosa en Gainsburgh, donde enseñaba en la Escuela Libre, antes de llegar a Humberstone, quien me dijo Me habló de uno llamado brownista, que solía orar y exponer las Escrituras en su familia, a quien iba algunas veces a escuchar y con quien tuve conferencias y muy buenos consejos. Mientras estaba en Humberstone, vivía una viuda muy religiosa, que al enfermarse, me mandó llamar y me encargó que no saldría de su casa durante el día hasta que ella terminara o se curara, para que Satanás no la tentara por encima de sus fuerzas. . El Doctor en Física la había entregado, algunos Ministros, Amigos y Relaciones piadosos se despidieron de ella como una Mujer Moribunda. Durante varios días no recibió nada, pero un pequeño julepe que le metieron en la boca con una cuchara y le escurrieron la mayor parte, permaneció muda dos o tres días; su familia lloraba por ella y esperaba su muerte a cada hora. Yo había traído algunos de mis libros a su casa y estaba estudiando su sermón fúnebre; y cuando casi había terminado el mismo, el diablo se abalanzó sobre mí con una violenta sugerencia. Que las Escrituras no son la Palabra de Dios; Me había sugerido esta Tentación varias veces antes, pero no prevaleció: Ahora el Tentador me atacó con este Argumento; Todo lo que pidan en el Nombre de Cristo, Dios lo hará, pero esa Escritura no era cierta; y si lo pusiera a prueba ahora, descubriría que no es cierto, porque si pidiera la vida de la mujer en el nombre de Cristo, Dios no lo haría, y así sabría que las Escrituras no son verdaderas. , ni son la Palabra de Dios, porque su Palabra es verdadera. A lo que respondí: Satanás, eres un mentiroso. un engañador y un falso acusador. Las Sagradas Escrituras son la Palabra de Dios y las Escrituras de la Verdad: Y puesto que muchas veces me has tentado de esta manera, y ahora me atacas de nuevo, para que pueda silenciarte para siempre, diablo malvado y mentiroso, confiaré en Dios, y actúa con Fe en el Nombre de Cristo en esa misma Palabra de su Verdad que ahora has sugerido. Dejaré el estudio, iré a orar por ella y creeré que Dios escuchará mis oraciones a través de la intercesión de Jesucristo y le restaurará la vida y la salud, para que puedas ser hallado mentiroso. Entonces entré en el salón donde ella yacía sin habla, sin ningún movimiento visible ni uso de ningún sentido: y cerré la puerta, y habiendo velas en la habitación, me arrodillé junto a su cama y oré más de media hora, usando mi voz, y luego Ella comenzó a moverse, a agitarse y a luchar tanto, que me vi obligado a levantarme y, sosteniéndola en su cama, todavía oraba por ella. Entonces Satanás me dio una gran interrupción y me sugirió que estaba moribunda, y estos eran los dolores de la Muerte sobre ella; A pesar de este asalto del diablo, fui asistida por el Espíritu Santo para orar y creer todavía, y en poco tiempo ella yacía muy tranquilamente, y yo me arrodillé de nuevo y oré fervientemente, y al cabo de media hora, mientras todavía estaba orando. , dijo: El Señor
me sanó, he recobrado la salud: Entonces volví alabanzas a Dios, y ella gozó conmigo, alzando sus ojos y sus manos, y diciendo todavía: Estoy sanada. Luego me levanté de mis rodillas y le pregunté cómo estaba: Oh señor, dijo ella, Dios ha escuchado sus oraciones y me ha sanado. Bendito sea su Santo Nombre. Entonces abrí la puerta, y estando en la puerta algunas de sus parientes y sirvientes, entraron y me preguntaron si estaba muerta, a lo que respondí que no. Luego me preguntaron cómo estaba, les dije que fueran con ella y pregúntate a ella misma. Llevaba cuatro días sin habla, les dije que ya podía hablar; y tan pronto como llegaron a su cabecera, ella se levantó y dijo: Estoy bien, el Señor ha escuchado la oración y me ha sanado, estoy muy débil y dolorida en los huesos, pero estoy sana. Te ruego que me des algo de comer; y en cuanto le trajeron un poco de caldo, se sentó y lo comió, y tomó un poco de su Julep, y de aquel tiempo tomó fuerzas, y al día siguiente sí se levantó y caminó con un Báculo; Oído lo cual, muchos Ministros piadosos y cristianos vinieron a visitarla, y para saber la verdad de lo que se les decía tocante a su recobro: Yo les dije que no era cualquier cosa en mí, sino que era el Señor quien lo había hecho por Su propia Gloria; y para silenciar a Satán, a quien nunca más se le permitió tentarme de ese modo después; Dios hirió a Satán bajo mis pies, y mi Señor Jesús lo conquistó, y me dio la Victoria, y me ayudó a darle la Gloria de ella.
Al año siguiente me casé con una esposa, con quien viví 40 años, con quien tuve descendencia, 7
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Hijos y 3 Hijas, que fue una Mujer Santa, Discreta y digna Ayuda para mí, en los caminos de su Casa, y también en el camino de la Santidad; quien fue mi compañera en todos mis Sufrimientos, Viajes y Penurias que pasamos por el Evangelio: Ella partió de esta Vida el día 30. de abril de 1671. en plena Seguridad de Vida Eterna y Salvación.
Posteriormente, después de casarme, estaba convencido de que algunas cosas acerca del culto a Dios (al cual me había conformado) eran pecaminosas, a saber, la sobrepelliz, la cruz en el bautismo y la admisión de personas malvadas a la Cena del Señor. Después de lo cual renuncié a vivir al obispo, quien me ofreció una vida mejor: le dije que ya no podía conformarme y que no haría más que predicar, lo cual él consintió durante dos o tres años. Poco después me convencí de que mi Ordenación recibida del Obispo no era correcta, y aunque había predicado algunos años en Virtud de esa Ordenación, no había recibido ningún Sello de Cristo de mi Ministerio; porque muchos habían sido reformados y moralizados, pero yo no sabía que había sido Instrumental para convertir almas a Dios: Y entonces renuncié a esa Ordenación y me silencié, resolviendo no predicar más, hasta que tuviera un Llamado claro. y Comisión de Cristo de predicar el Evangelio. Y con ese fin me entregué a la oración día y noche, durante varias semanas seguidas, y finalmente estando en Oración en un bosque, en Woodenderby en Lincoln-shire, donde había predicado antes, y orado con fuertes gritos y lágrimas, que Cristo me considerara digno, y me pusiera en el Ministerio, y me mostrara cómo glorificar a Dios en el Ministerio; y aunque en ese momento estaba muy derretido y ensanchado en la oración, no recibí respuesta del Señor. Después de la oración caminé y medité bajo el bosque hasta la puesta del sol, y luego regresé a casa, decidido a no predicar hasta que se pusiera el sol. el Señor me dejó claro mi llamado a esa gran Obra de predicar el Evangelio. Y mientras me dirigía a casa, me fue dada la respuesta a mi oración con estas palabras: Ve al Sr. Wheelwright, y él te lo dirá y te mostrará cómo glorificar a Dios en el Ministerio; pero no oí voz alguna, ni vi visión alguna; sólo esas palabras fueron dichas clara y articuladamente a mis oídos y a mi entendimiento: De lo cual quedé asombrado, y dije: Señor, no me dejes engañar, ni engañarme; Entonces me vino a la mente aquel pasaje de Cornelio enviado a Pedro, quien debía decirle lo que debía hacer; Con lo cual quedé plenamente convencido de que era respuesta a mis oraciones del Señor, y me llené de tal gozo, que seguí mi camino gozoso, saltando y alabando a Dios. A la mañana siguiente fui a buscar al Sr. Wheelwright, que era un ministro silenciado, de quien algunos cristianos había oído hablar de que había sido fundamental para convertir muchas almas, pero no lo conocía ni sabía dónde estaba. pero estaba decidido a descubrirlo, porque había oído que estaba cerca de Lincoln, a unas 25 millas de mí, donde vivía privadamente. Y mientras me subía a caballo, uno de mis vecinos que pasaba me preguntó dónde estaba. cabalgando, a quien le dije que no lo sabía con certeza, iba a ver al Sr. Wheelwright, quien, según había oído, estaba cerca de Lincoln. No, dijo, el Sr. Wheelwright y su familia vinieron a vivir a un pueblo que estaba a sólo A tres millas de mi casa, porque, dijo, lo vi llegar allí hace sólo tres noches, con su familia y sus enseres domésticos en un coche y una carreta. Allí me dirigí al momento y lo encontré así; y le dije al Sr.
Wheelwright, que ayer por la noche estaba orando como antes, y fui enviado a él por el Señor, etc. Y después que me había preguntado muchas cosas sobre la Obra de Dios en mi Alma, y yo se lo había dicho; dijo que yo no podía glorificar a Dios ni en el Ministerio, ni en ninguna otra forma u Obra porque estaba edificando mi Alma sobre un Pacto de Obras, y era ajeno al Pacto de Gracia: Ante lo cual quedé estupefacto, turbado y algo asombrado, pero le dije que estaba seguro de que Dios me había enviado a él, y por su boca sería instruido cómo glorificar a Dios en el Ministerio del Evangelio; y le rogué y rogué fervientemente que se esforzara en darme su consejo e instrucciones sobre ese asunto.
Entonces el Sr. Wheelwright me abrió a la naturaleza del Pacto de Gracia Gratuita, del cual le confesé que era en gran medida desconocido, pues sólo había estado bajo convicciones legales y un espíritu de esclavitud; y aunque había descubierto algunos de mi falta de Cristo, había buscado la justicia, por así decirlo, por las obras de la ley, y obtuve mi paz cumpliendo mis deberes y descansando en ellos. Señor.
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Wheelwright me pidió que considerara lo que me había dicho y que viniera a él 2 o 3 días después: Así que lo dejé en ese momento y me fui a casa muy apenado por la condición de mi alma, pero me entregué a la oración y Le rogué a Dios que me enseñara el Pacto de Gracia, y con ese fin escuché las Escrituras, y escuché a un Sr. How predicar sobre Gal. 2.20. Vivo por la Fe del Hijo de Dios; por lo cual vi que había vivido una Vida de Obras, y no de Fe. Entonces comencé a ver la necesidad de creer en Cristo para el perdón y la Salvación; y oír al Ministro decir que Cristo fue el Autor, la Raíz y el único fundamento de la fe salvadora, y que Dios sí dio la fe de la evidencia, Heb. 11.1. en alguna Promesa del Nuevo Pacto, Gal. 3.14. y que esas Promesas fueron dadas por Dios, 2 Ped. 1.4. Oré esa noche, y la mañana siguiente, y en la noche, para que Dios me diera tal promesa. Al día siguiente me encerré en la Iglesia, y en el presbiterio, o así llamado Quire, oré muy fervientemente, lamentándome y lamentándome de mí mismo y de la condición de mi alma, temiendo y con gran quebrantamiento de espíritu, y muchas lágrimas expresaron mi teme que Dios me deje y me abandone, y entonces perezca completamente para siempre: Y luego esa promesa, Heb. 13.5. Nunca te dejaré, ni te desampararé, me fue dada, la cual Promesa me detuvo un poco en Oración, y prorrumpo en esta especie de Expostulación con Dios, diciendo: ¡Señor, quién soy yo! ¡Soy un vil pecador, el jefe de los pecadores, el más indigno del perdón y la salvación! ¡Cómo Señor! ¿Nunca me dejes ni me abandones? ¡Oh Misericordia infinita! ¡Oh Gracia Gratuita! ¿quién soy? He sido un alma sin gracia, un profesor formal, un ejecutante legal de deberes sagrados, y he intentado establecer mi propia justicia, que ahora veo que no son más que trapos de inmundicia, etc. Entonces Dios me dio esas dos Promesas, Isa. 43. 22, 23, 24, 25. e Isa. 54. 9, 10. y llené mi alma de gozo y paz al creer, de modo que prorrumpí en alabanzas y acción de gracias.
Al día siguiente fui nuevamente con el Sr. Wheelwright y le conté lo que Dios había hecho por mi pobre alma, quien me dijo, ahora estaba algo preparado para predicar a Jesucristo y el Evangelio de la gracia gratuita a otros, habiéndolo enseñado. de Dios, y habiendo oído y aprendido a Jesucristo por mí mismo.
Y me aconsejó que esperara todavía en Dios en oración, y Cristo se me aparecería nuevamente por su Espíritu Santo en su Palabra, y me mostraría y enseñaría cómo predicar; luego regresé a casa y continué en Oración: Y un día rogándole fervientemente a Dios en Oración, que si él me había diseñado para esa gran Obra de predicar el Evangelio, entonces me daría algún Testimonio de su Santa Palabra de me está llamando a ello; Después de lo cual esas palabras fueron dichas por su Espíritu a mi Corazón, Acto. 26. 16. He aparecido a ti para este propósito, para hacerte ministro y testigo tanto de las cosas que has visto como de aquellas en las que me apareceré ante ti; de donde creí que ahora había recibido un Llamado y Comisión de mi Señor Jesucristo para predicar el Evangelio de su Libre Gracia: Y bendije a Dios, y esperaba una nueva Aparición de Jesucristo a mí. Esa noche, mientras dormía, Cristo me recordó que el próximo día del Señor predicaría sobre el Texto, Rom. 8.1. Y me dictó en sueños qué Doctrina debía predicar de aquel Texto. Al día siguiente fui y le conté todo esto al Sr. Wheelwright, quien dijo: Ahora, mi amado hermano y colaborador en el Evangelio de la gracia de Dios, Cristo te ha dado autoridad, un llamado y una comisión para predicar: te lo ruego. sed humildes y santos, y no demoréis en hacer la Obra de vuestro Maestro, o palabras en ese sentido. Esa Noche en mi Sueño el Señor me enseñó más, y la tercera noche también; y lo retuve todo en mi Memoria, y lo escribí, y escudriñé las Escrituras, que recibí en sueños para la Confirmación de mi Doctrina: Y al día siguiente, siendo el Día del Señor, predico lo que había recibido del Señor. Señor, y Dios la hizo útil y poderosa para la Conversión, como después me apareció. Así fui enseñado noche tras noche por Dios a predicar la Doctrina de la Gracia Gratuita, según el Tenor del nuevo y sempiterno Pacto durante tres o cuatro años seguidos, por el cual muchísimos Pecadores fueron Convertidos, y muchos Creyentes fueron establecidos en la Fe: Durante tres o cuatro años prediqué en tres lugares distintos: en Woodenderby, en Fulleby on the Hill y en Wainsteel, donde fui silenciado, y de allí me trasladaron a Londres y de allí a Nueva Inglaterra, con mi Esposa y un hijo.
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Alrededor del año 1636. Fui perseguido y procesado en el Tribunal de la Alta Comisión, en virtud de una orden con la que fui detenido en Boston, y mantuve a un prisionero en la casa del hombre que me entregó la orden: pero Dios me ayudó a convencerme. él, y estaba tan aterrado en su Conciencia, que abrió sus puertas y me dejó ir; pero antes de partir, me quedé tanto tiempo en Londres, esperando un pasaje, que cuando subí a bordo sólo me quedaban 6 cuartos de bronce, y ni plata ni oro, sólo mi esposa tenía 5 litros. que yo sabía, que ella me dio cuando llegamos allí: Por cierto, mi pequeño Niño se teñía con ataques de Convulsiones, nuestra Cerveza y Agua apestaban, nuestra Cesta estaba verde, amarilla y soplada, mohosa y podrida, y nuestro Queso también, así que que sufrimos muchas penurias, siendo 12 semanas de nuestro viaje; pero Dios fue misericordioso con nosotros y nos guió a salvo a través de esas grandes profundidades, y antes de desembarcar, vino uno y preguntó por mí, y me dijo que un amigo que se había ido de Boston a Rhode Island me había dejado su casa. permanecer en; adonde íbamos, y dos familias más con nosotros, que fueron repentinamente a sus amigos y otros parientes en el país, y como yo era pobre, tuve que trabajar diariamente con mi Howe, durante casi tres semanas.
Los ministros dijeron a los magistrados que yo era antinomiano y deseaban que no me permitieran atender a su paciente; pero dentro del tiempo limitado por su ley en ese caso, dos extraños que venían a Boston desde Piscattuah, oyendo hablar de mí por un Un simple accidente me hizo ir con ellos a esa plantación y predicar allí, donde permanecí unos cuatro años, y luego, cuando mi anciano padre me envió de regreso a Inglaterra, regresé con mi esposa y un hijo de unos tres años. , y ella estuvo genial con otro niño, y llegamos sanos y salvos a Londres el día 24. de diciembre de 1641, año en el que estalló la masacre en Irlanda, y al año siguiente estallaron las guerras en Inglaterra entre el rey y el Parlamento: yo todavía era pobre y viví en un alojamiento hasta que sólo me quedaron seis peniques y no supe cómo proveer para mi Esposa y mi Hijo, pero habiendo orado a Dios y alentado a mi Esposa a confiar en Dios y recordar Experiencias pasadas, y especialmente esa Palabra de promesa que Dios nos había dado y que cumpliría con nosotros, Heb. 13. 5. Habiendo pagado mi alojamiento, salí sin saber adónde me llevaría la buena mano de la Providencia de Dios para recibir algo para mi actual subsistencia. Y como a siete u ocho puertas de mi Alojamiento me encontró en la Calle una Mujer, y me dijo que venía a buscarme, y su Marido la mandó a decirme, que había un Alojamiento provisto y preparado en su casa por unos Amigos Cristianos. para mí y mi Esposa: Le dije mi Condición actual, y la acompañé a su casa, y allí me dio 20 s.
que el Dr. Bastwick, un enfermo tardío, me había dado, y algunas sábanas para mi esposa, que recibí, y les dije a ella y a su esposo que iría a buscar a mi esposa y a mi hijo y me alojaría allí; y así regresé con gran alegría. y mi Esposa quedó muy afectada con esta Misericordia y Divina Providencia, siendo un suministro tan adecuado y oportuno para nosotros, y dijo: Oh querido Esposo, qué dulce es vivir por la Fe y confiar en Dios en su pura Palabra: confiemos en él mientras vivamos y confiemos en él en todos los estrechos; con muchas expresiones similares. Y después de devolver alabanzas a Dios, nos dirigimos a nuestro nuevo alojamiento, donde encontramos que nos habían proporcionado todo lo necesario y todos los gastos pagados durante 15 semanas, y mi esposa, que estaba muy magullada a bordo del barco, tuvo dolores de parto y yacía debajo. gran debilidad durante más de diez semanas, durante todo el tiempo dos médicos, un boticario y un cirujano la atendieron diariamente y le administraron libremente sin ningún dinero, y al final de 16 semanas, teníamos siete libras que nos fueron dadas por algún cristiano. Amigos; Había hablado con algunos de aquellos Amigos, para que me consiguieran algunos Eruditos, y me conseguiría un lugar conveniente para enseñar en la Escuela, porque prefería trabajar para mi Pan, que ser mantenido por la Caridad de los buenos cristianos: Una mañana llegó un Amigo, y me dijo, un maestro de escuela en Great Tower-hill se tiñó anoche, y si iba pronto, probablemente podría conseguir algunos de sus eruditos, así que fui y conseguí tres o cuatro eruditos ese día, y allí Tuve una gran escuela, y continué hasta que fui elegido maestro de la escuela libre Mary-Axe, donde llevé a sesenta eruditos desde Great Tower-hill, y en un año tenía más de siete eruditos y dieciséis internos, que la escuela libre y todos los beneficios de ello, lo dejé para ir al ejército del Parlamento y prediqué libremente a los soldados comunes, hasta que percibí que los comandantes buscaban sus propias cosas más que la Causa de Dios y su pueblo, rompiendo sus votos y compromisos solemnes. Después de lo cual dejé el ejército y vine a Londres 9
de nuevo; poco después, el Comité de Ministros saqueados envió su orden al entonces Guardián de Ely-House, para que me detuviera y me llevara bajo custodia segura ante ellos, quienes me sacaron de mi Casa, me llevaron a Ely-House y allí me mantuvieron. Me tuvieron preso varios días, sin libertad bajo fianza, y finalmente me llevaron ante el Comité, quien me hizo varias preguntas, a las que les di respuestas sobrias y directas. Entre otros, el Presidente Sr. White me preguntó quién me daba Autoridad para predicar, le dije el Señor Jesucristo; luego me preguntó si yo era Ministro; Respondí: Fui hecho Sacerdote por el Prelado de Peterborow, pero había Renunciado a esa Ordenación, y aquí volví a Renunciar a la misma. Me preguntaron con qué autoridad predicaba en Bow-Church, les dije que, después de haber rechazado el deseo de los entonces Guardianes de la Iglesia tres veces, un día tras otro, su falta de suministro y seriedad prevaleció en mí, y fui allí: Abrí la puerta del púlpito, subí y prediqué sobre Isa. 58. y les dio tal relato de ese Sermón (estando presentes treinta Ministros de la Asamblea de Teólogos, entonces llamada así), que no pudieron contradecir, pero me obligaron a retirarme, y no me dijeron nada, ni mi Jaylor quiso aceptar nada. cargo de mí; porque el Comité lo había llamado, lo reprendió y amenazó con echarlo de su lugar por tenerme prisionero tantos días. Así que me fui sin ninguna culpa ni pagando honorarios. No mucho después de que me llevaran ante el Comité de Exámenes, se me acusó de haber causado grandes disturbios a los ministros y al pueblo de Suffolk; del cual les di tan buena y satisfactoria cuenta, que tras su informe a la Cámara de los Comunes, ordenaron que pudiera predicar en cualquier parte de Suffolk cuando el ministro del lugar no predicara: que fue todo lo que fui. por 60 litros. que ese problema me costó para limpiar mi Inocencia y el Honor del Evangelio, cuyo Gasto puse en la cuenta de Cristo, por cuyo Evangelio, y predicando a Jesucristo sobre ese Texto, Col. 3.11. Pero Cristo es todo y en todos; Fui apedreado desde el púlpito, y perseguido en sesiones privadas, y sacado del país 60 millas hasta Londres, y fui obligado a traer cuatro o cinco Testigos de buena reputación y crédito, para probar y vindicarme a mí mismo de acusaciones falsas. Algún tiempo después fui convocado ante un comité de la Cámara (llamada Corte de la Reina) en Westminster, del cual el Sr. Leigh era presidente, por predicar sin las Sagradas Órdenes. A lo que respondí que estaba en las Sagradas Órdenes: Algunos miembros del Comité dijeron al Presidente que yo había renunciado a mi ordenación por el Obispo, en el Comité de Ministros despojados; Confesé que así lo hice, pero desde entonces fui ordenado en una Iglesia de Dios según el Orden del Evangelio de Cristo, cuya manera luego declaré al Comité ante el Sr. Nye y otros Ministros allí presentes. Pero al final el comité, por medio de su presidente, me ordenó que no predicara más; Les dije que predicaría el Evangelio tanto públicamente como de casa en casa; porque era más igual obedecer a Cristo, que me lo había mandado, que a los que me lo prohíben; y así me fui, y no cesé de enseñar y predicar a Jesucristo y a éste crucificado. Yo era el pastor de una iglesia que había reunido dos o tres años antes, en el año 1645, con quien caminé desde entonces, excepto que a veces me ausentaba de la Iglesia por ocasiones justas, y con su permiso, o me obligaban a hacerlo. ellos por violenta persecución; Mi principal medio de subsistencia ha sido la enseñanza en la escuela, donde Dios se complació en hacerme útil en mi generación para comunicarme generosamente con los pobres de la Iglesia y con los extraños necesitados, y para proporcionar en abundancia todas las cosas necesarias y convenientes para mis hijos. mi esposa y mis hijos, a través de la bendición de Dios sobre mis trabajos honestos: recibí de la Iglesia siempre según su capacidad, siendo la mayoría de los miembros de la Iglesia pobres, pero no codicié el oro ni la astilla de ningún hombre, sino que prefiero trabajar, sabiendolo. Es más bienaventurado dar que recibir. Y no descuidé por completo mi deber como pastor, sino que prediqué dos o tres veces por semana y visitaba a los miembros de la Iglesia de casa en casa, especialmente cuando estaban enfermos. Y durante los veinticinco años transcurridos, la Iglesia continuó en la Doctrina de los Apóstoles, en la comunión, en la fracción del Pan y en la Oración, sin división ni separación de ninguna parte o partido en ella: aunque algunos pocos Miembros en particular fueron apartados. por algún error en su juicio, han abandonado la reunión de ellos mismos con la Iglesia, como es y era la costumbre de algunos en los tiempos de los Apóstoles. En el año 1660, tras el levantamiento de Venners y otros que con él hicieron una insurrección en la ciudad de Londres, yo y muchos otros 10
otras personas piadosas y pacíficas fueron sacadas de sus propias viviendas y llevadas a Woodstreet-Counter, y muchas a Newgate y otras prisiones, aunque éramos inocentes y no sabíamos de su designio; en ese momento sufrí prisión durante 18 semanas, hasta que fuimos entregados mediante un Acta de Perdón en el momento de la Coronación del Rey, a todos los infractores, excepto a los asesinos. Éramos más de cuatrocientos prisioneros retenidos todo este tiempo en Newgate, porque nos negamos a prestar los juramentos de lealtad y supremacía. Después de salir de prisión en Liberty, fui a Holanda, y de allí a Alemania, con mi esposa y dos de mis hijos, donde permanecimos unos dos o tres años, y en mi ausencia en el coronel Legge, un El hombre de alcoba y teniente de artillería me acusó en el Tribunal de Hacienda de ocultar una casa y un terreno al rey, contra quien presenté una demanda por parte de mi abogado: pero entonces el coronel Legge no pudo quitarme mi casa por Law, él y algunos otros trajeron varios soldados de casaca roja y la tomaron por la fuerza, expulsaron a las personas que yo había dejado en posesión y mantuvieron la posesión de los soldados, tanto de mi casa, jardín y mis bienes, que me habían costado. por encima de 700 l. con la Compra, comprada a la Artillery Company de Londres, a la que pagué 300 l. y dispuesto 400 l. más en construir sobre el Terreno, que había comprado y pagado. Tenía al mismo tiempo 200 l. en Weavers Hall, que fue regalado al Rey, entre muchas sumas mayores de dinero de otros hombres. Gasté más de 150 l. más en Holanda y Alemania; y cuando hube gastado todo eso, me vi obligado a vender todos mis bienes allí para traerme de nuevo a Inglaterra. En cuyo regreso me encontré con dos notables actos de la Providencia hacia mí, mi esposa y mis dos hijos: había acordado con un patrón en Cullen en Alemania ir a Rotterdam por una suma de dinero, y él debía pagar todos los peajes y licencias que Lo hice en dos o tres lugares, hasta que llegamos a donde éramos extraños, y luego me hizo pagar licencias en dos lugares, y en un lugar llamado Rurote, sobre el río Rhyne, me hizo pagar peaje y licencia, y me retuvo. allí dos o tres días con grandes cargos; y estando mi Esposa sentada y muy triste en un puerto o casa de avituallamiento, entró un caballero, y observándola, me preguntó qué padecía la dama, le dije que era mi esposa, y él, entendiendo la lengua latina, me preguntó qué el asunto era; Le conté todo mi caso y cuál era mi condición; Bien, dijo, si eres Hijo de Abraham, Dios te librará; y entonces entró en su cámara y llamó al patrón y a los encargados de peaje, y le hizo presentar nuestro acuerdo, y entendiendo cómo había agraviado a uno, siendo él el señor y jefe de los encargados de peaje allí, les ordenó que tomaran nuestras Mercancías de él, y contratarnos a otro Capitán para llevarnos a nosotros y nuestras Mercancías a Rotterdam; e hizo que el Capitán que me había hecho mal, me permitiera tanto como había pagado por las Licencias hasta allí. Después de que llegamos a Rotterdam, y de que mi esposa, mi hijo y mi hija llegaron a Inglaterra, Dios hizo que dos católicos en Cullen, fundamentales para prevalecer ante el Príncipe Dewit, me enviaran mediante una letra de cambio 160 Rix-Dollers. por una casa que había construido en su país y que no podía vender, que recibí en Rotterdam; y luego vine a Inglaterra y vine con mi esposa y mis hijos, a quienes encontré en una Casa de Amigos en Londres. Luego comencé a enseñar de nuevo en la escuela y, con la bendición de Dios sobre mis trabajos honestos, he proporcionado cosas honestas, necesarias y convenientes para mi familia.
A mi hijo mayor le había dado 60 l. por año durante su vida, que disfrutó durante más de 21 años antes de morir. A mi siguiente hijo, que vivió hasta casarse, le di el valor total de 250 l. en dinero, casa, escuela y bienes del hogar, y le dejó 50 eruditos en su escuela-casa. A mi única hija que entonces vivía, le di por su matrimonio más de 300 libras. en dinero, anualidades, platos, ropa de cama y cosas del hogar, y dejó a su esposo 50 eruditos en dicha escuela, en asociación con mi dicho hijo.
A mi hijo menor, que vivió hasta casarse, le di más de 300 litros. Sterling, además me costó más de 60 libras en su aprendizaje y 40 l. después.
Así mi Padre Celestial compensó mis pérdidas anteriores, con sus futuras bendiciones, incluso en sustancia exterior, además de un buen aumento de gracia y experiencia, en el espacio de 40 años que mi querida y fiel esposa vivimos juntos; Nos mudamos varias veces con toda nuestra familia, de las cuales una vez de Lincolnshire a Londres, y de Londres a Nueva Inglaterra: una vez de Inglaterra a Gales; dos veces de Londres a Lincolnshire, una vez de Londres a Holanda y de allí a Alemania, 11
y de allí a Rotterdam, y de allí nuevamente a Londres. En cuyos Traslados, obtuve grandes Experiencias de la Fidelidad, la Bondad y la Verdad de Dios, en sus grandes y preciosas Promesas: Y he adquirido alguna experiencia del engaño de mi propio corazón, y del poder de mis propias Corrupciones, y del poder reinante de Cristo. , y su Cautivar y someter mis Pecados, hacer Conquistas del Diablo, del Mundo y del Pecado, y luego darme la Victoria: Y hacerme Triunfar, y bendecir su Santísimo Nombre. Tres cosas hicieron que mis últimos sufrimientos fueran muy fáciles de soportar. 1. Los antiguos Estrechos y Penurias, que había soportado con paciencia. 2. Los actos vivos actuales y el ejercicio de la Gracia, especialmente la Fe y la Esperanza, bajo esas últimas y mayores Pruebas.
3. La Luz del Rostro de Dios y la plena seguridad de su Amor y de la Vida eterna. No quisiera esas experiencias y enseñanzas que mi Alma ha disfrutado por todo lo que alguna vez sufrí.
Mis Misericordias del Desierto, Misericordias del Mar, Misericordias de la Ciudad y Misericordias de la Prisión, me brindaron muchísimos y fuertes Consuelos, Las Miradas Espirituales de la Gloria de Dios, la Dulzura Divina de la Presencia Espiritual y Providencial de mi Señor Jesucristo, y los gozos y consuelos del Espíritu Santo y Eterno, comunicados a mi Alma, junto con las Escrituras de Verdad adecuadas y oportunas, han revivido, refrescado y fortalecido tan a menudo y tan poderosamente mi corazón en los días de mi Peregrinación, Pruebas, y sufrimientos, que el sentido, sí, la vida y la dulzura de los mismos permanecen todavía en mi corazón, y han comprometido mi alma a vivir por fe, a caminar humildemente y a desear y esforzarse por sobresalir en santidad, para la gloria de Dios y el ejemplo. de otros. Aunque confieso que muchos de los Ministros del Señor, y algunos del pueblo del Señor me han superado y eclipsado, con quienes Dios no ha tenido tanto costo ni dolor como lo ha sido conmigo. Soy un Siervo muy inútil, pero, sin embargo, por Gracia, soy lo que soy. Al comienzo de mi ministerio, estudiaba por la mañana y visitaba a mis conocidos religiosos por la tarde y a algunas de mis relaciones naturales. Predicaba constantemente dos veces, a menudo 3 veces, y algunos Días del Señor 4 veces; en Holton a las 7
por la mañana, en Humberston a las 9, en Seartho a las 11, en Humberston a las 3 en punto, todo en el mismo día; También prediqué cada día festivo una vez, en cada entierro, pobre o rico. Y por lo general he predicado 3 o 4 veces por semana, si tengo algún grado de salud, durante más de 40 años juntos, excepto que de vez en cuando conseguí que algún otro Hombre piadoso predicara por mí, pero rara vez. Cuando estaba en prisión, normalmente predicaba todos los días, si bien. Y Dios tuvo a bien Confirmar mi Llamado a esa gran Obra, 1.
Por la Conversión de muchos Pecadores, que habiendo declarado los tratos de Dios con sus Almas, testificaron, Dios los convenció, los convirtió y estableció a muchos de ellos por mi Ministerio, mediante la poderosa y eficaz Operación de su Santo Espíritu y Palabra. predicado por mí a ellos. 2. Por algún poder sanador de Dios, aplicado sobre los cuerpos enfermos y débiles de varias personas, quienes repentinamente fueron restaurados a la salud, inmediatamente en el momento de la oración con ellos, o por y a través de la Fe en Jesucristo, especialmente en esta Ciudad de Londres, y de la Enfermedad llamada Peste, tanto en años anteriores, como en el año de 1665. No a mí, sino a Dios, sea dada Gloria y alabanza, porque en su Nombre, por la Fe en su Nombre, fueron sanados. 3. Al incapacitarme, apoyándome y fortaleciéndome, por su Espíritu Santo y Gracia santificante, para predicar el Evangelio a tiempo y a destiempo, con toda valentía, sin avergonzarme ni temer dar mi Testimonio por Cristo, sus Iglesias Evangélicas, Ministerio, Adoración y Ordenanzas, contra los Poderes, Ministros, Adoradores y Tradiciones Anticristianos de la Bestia, la gran Ramera Mística y el falso Profeta. Tampoco me ha aterrorizado el (adversario)*: en virtud de las leyes del Parlamento relativas a reuniones y conventículos privados, que comenzaron el 10 de mayo de 1670. Fui llevado a una reunión en George-yard, y el entonces alcalde me internó. Al contador en la puerta del Obispo para predicar allí, pero teniendo el favor a los ojos de los guardianes, tuve la libertad de predicar a los prisioneros allí, dos veces al día de la semana, en el salón común, donde la mayoría de los prisioneros venían y escuchaban. yo, y algunos de ellos bendijeron a Dios, que alguna vez llegué a esa prisión. Poco después de que me pusieron en libertad, en las sesiones de Old-Baily, Dios me hizo su prisionero, por un malestar agudo y doloroso en mis entrañas, llamado agarre de las tripas, y me acercó a la
* no estoy seguro de esta palabra ya que el texto es ilegible en este punto (Ed.) 12
Tumba. Pero en el momento de mi mayor Extremidad, Dios se acordó de la Misericordia, perdonó mi Iniquidad, sanó mi Enfermedad y restauró mi Vida de la Muerte. Ninguna Lengua puede expresar mis dolores, sin embargo Dios me dio mucha paciencia, en la cual poseí mi Alma. Tuve: 1. Un descubrimiento muy claro por parte del Señor de la Causa de por qué estaba tan contento conmigo; una fue la Causa meritoria de algunas Visitas anteriores, y especialmente de esta dolorosa Enfermedad. 2. Vi el pecado de mi naturaleza pecaminosa, que no fue tan crucificada como para ser destruida, pero encontré algunos movimientos de él últimamente agitándose en mi corazón pecaminoso.
La sensación de esto fue una carga muy dolorosa y un problema para mi Alma en este día de mi Calamidad, por la cual me lamenté en secreto ante el Señor, y me recosté ante el Trono de la Gracia, aborreciéndome a mí mismo y rogando que Dios matara a aquel. Pecado, y destrúyelo, y todo el resto de mis Pecados. Y recibida esta respuesta, me bastaba su Gracia, me había perdonado y sometería y destruiría esa y todas las demás mis Iniquidades, según su Alianza eterna de gratuita Gracia. Satanás a veces estaba muy ocupado durante este tiempo de enfermedad, y me tentaba dolorosamente en la temporada nocturna, a veces sugiriéndome que yo no era más que un hipócrita, otras veces, que mis evidencias del cielo no eran buenas, a quienes Dios me ayudó a resistir. firmemente en la fe, y huyó.
Otra causa por la que ahora el Señor contendía conmigo, era por la prueba y ejercicio de mis gracias que me había dado. Fue la prueba de mi fe y el ejercicio de mi paciencia, y para poder ser para su alabanza y un ejemplo para los creyentes débiles, cuyos ojos estaban puestos en mí y observaban y escuchaban cómo me comportaba bajo mis órdenes. todos los grandes Reprensiones y Castigos del Señor sobre mí. Porque habían oído que Dios se había llevado a una nieta por muerte y había visitado a otra, que tenía más de 16 años, con viruela, y que era probable que muriera, y un hijo murió y fue sepultado durante mi enfermedad. ; y mi Hijo Mayor estaba muerto y Enterrado en el Campo, de lo cual me avisaron antes de Recobrarme; La esposa de mi otro hijo tuvo un parto doloroso. Un Niño-Hombre-Muerto, y probablemente morirá: Y mi querida y amada Esposa, comenzó entonces a sentirse gravemente afligida por un dolor e hinchazón en su rostro, de los cuales desde entonces murió.
Pero Dios me dio una medida proporcional de fe y paciencia a mí, su pobre siervo indigno, bajo todos estos castigos paternales: me fortaleció con fuerza en mi alma y me sostuvo con la diestra de su justicia; de modo que no desmayé, ni me cansé: Su vara y su cayado me consolaron; Él sacó mi Voluntad a una libre sumisión, sujeción y resignación a su sabidísima y santa Voluntad. Sí, las Visitaciones de mi Padre preservaron tanto mi alma, que canté y me regocijé ante las miradas y sonrisas de Cristo, incluso mientras suspiraba y lamentaba mis transgresiones.
Dos doctores en física eruditos, bien practicados y juiciosos me habían visitado diariamente y consultado a mi cura, varios días juntos, y estaba completamente convencido de que hacían todo lo posible para efectuar una curación: y sabía también que Dios no lograron sus honestos y fieles esfuerzos con su bendición. Aunque Dios había dado una señal y Testimonio singular de su especial Bendición por cada uno de ellos a otros de sus Pacientes, al menos dieciséis a la vez; Resolví no tomar más médicos, sino aplicar esa santa Ordenanza de Dios designada por Jesucristo, el gran Médico de valor, Jam. 5. 14. 15. y tuve al Sr. Kiffin y al Sr. Vavasor Powel, quienes oraron por mí y me ungieron con Oyl en el Nombre del Señor: Y el Señor escuchó la oración y me sanó. Porque hubo muchísimos Ministros piadosos y Santos llenos de gracia, que oraron día y noche por mí (con sumisión a la Voluntad de Dios) para que el Señor me perdonara la vida y me sanara, y me hiciera más útil y servicial para el Señor, para la Iglesia y a los santos; cuyas oraciones Dios escuchó, y como respuesta a sus oraciones, fui perfectamente sanado, pero permanecí débil mucho tiempo después. Mi querida Esposa quedó débil y llena de dolores, y fue muy afligida por dolores día y noche, pero el Señor le dio mucha Fe y Paciencia hasta el fin; Gozaba de la Luz del Rostro de Dios, tenía plena Seguridad del Amor de Dios, del Perdón de sus Pecados y de la Vida eterna; Y habiendo soportado pacientemente seis meses de dolores dolorosos, el día treinta del segundo mes llamado abril de 1671, siendo el día del Señor, como las cuatro o cinco de la mañana, dormí en Jesús: estaba haciendo mi Trabajo de Maestro 13
en aquel entonces en la Congregación; y hacia el final de mi Sermón, sentí un fuerte impulso en mi Espíritu, de que mi querida Esposa se iba, y en mi Oración después del Sermón fui atraído por la Fe para encomendarla al Dios que me la dio, y lo bendijo por recibirla. Alma en el seno de Abraham, y colocándola entre los Espíritus de los justos perfeccionados en el Paraíso de Dios.
Desde la muerte de mi querida Esposa, ha complacido a Dios extender su mano sobre mi único Hijo que entonces vivía, y afligirlo con una profunda tisis, ocasionada, a mi juicio, por el dolor por su amadísima y amada Madre, por Él decayó desde que ella enfermó por primera vez de esa enfermedad de Rhume, que cayó de su cabeza a su cara, de la cual ella se tiñó; y ha estado peor y peor desde que ella murió. Y habiendo tenido grandes gastos y una gran carga de queridos parientes, y con algunas deudas considerables, me vi obligado a enseñar de nuevo en la escuela en mi vejez; para poder pagar mis deudas, socorrer a mis queridos parientes y no ser una carga demasiado grande para la Iglesia de Dios. Y esto lo he comprometido de buena gana y con alegría, que si la persecución vuelve a venir sobre mí (lo cual espero y me preparo) y seré llevado a prisión, o obligado a matar: puede ser mi Misericordia y Consuelo como en todos los demás momentos de mis muchas mudanzas en los días de mis Peregrinaciones y Persecuciones; Que ninguna persona tenga ocasión de venir a mí y decirme: Págame lo que me debes antes de irte; porque no deseo deber a nadie más que Amor, y honestamente pagar a cada uno lo que le corresponde. Y si la muerte se apodera de mi cuerpo, que deje lo suficiente para pagar todas mis deudas, y un poco para el alivio de los pobres de Dios y de algunos de mis parientes naturales más pobres. Tuve una Invocación en junio pasado para prepararme para la Tumba por un repentino y doloroso ataque de viento-cholick y vómitos. Y el pasado 3 de octubre de 1671, recibí otra citación para estar listo para dejar esta vida por otro repentino y más violento ataque de viento: cholick y vómitos. Y estoy alarmado por estas Visitas del Señor que despiertan para prepararnos y estar listos; Para que cuando mi Señor y Maestro venga o me llame para que vaya a él, me encuentre haciéndolo, y él pueda decir: Bien, buen y fiel Siervo, entra también tú en los gozos de tu Maestro.
La siguiente prueba que mi Padre celestial vio necesario para que yo ejerciera, fue la Enfermedad y Muerte de mi entonces único Hijo vivo, mi Isaac, mi amadísimo y amado Hijo, quien fue trasladado el día 15. día de noviembre de 1671. cuya gran prueba y pérdida Dios le hizo ganar y aliviar a mí mediante una obra manifiesta y poderosa de conversión, arrepentimiento y fe sobre su alma en el tiempo de su enfermedad, que me administró mucho consuelo. de modo que no me lamenté por él como alguien sin esperanza, que ejerció mucha paciencia bajo su gran dolor, dolor y fiebre ardiente, mientras su carne, médula y humedad se consumían, y actuaban Fe y Esperanza muy viva y constantemente sobre Cristo. en esa Palabra, Juan 6. 37. Y al que a mí viene, no lo desecharé: Muy a menudo expresando su antigua esclavitud y servidumbre al Pecado y a Satán, de las cuales se lamentaba; y reconoció a menudo la libre y rica Gracia de Dios al darle ahora por fin a Cristo, el Perdón y la Salvación, cuyas Ofertas y Licitaciones tan a menudo había descuidado. Algunos Combates tuvo, pero después de una manifestación de Cristo a su Alma, murió en Fe y Paz.
Y aunque mis afectos naturales me hacían llorar a menudo, y la sensación de la Mano y la Vara de Dios sobre mí, me hacía hablar mucho en secreto; sin embargo, el Todopoderoso con su Vara y Báculo me consoló tanto, que caminé por este Valle también de sombra de Muerte sin temor al Mal, y fui asistido y capacitado para realizar la Obra de mi Ministerio en la Congregación sin omisión ni interrupción alguna. . Y esa misma Noche en que murió mi único Hijo, el Señor me recordó aquella Escritura, Miq. 7.14. Alimenta a tu pueblo con tu vara; que fue hecha una Palabra oportuna, adecuada y poderosa por la Enseñanza del Espíritu Santo para mi Alma, en mi Condición solitaria: Quien así administró Alimento, sí y también una Fiesta a mi Alma. Porque por esta Vara de Dios había servido en mi Alma un Plato de Hierbas agrias o amargas, quiero decir dolor de mis pecados; pero me alimenté también del Cordero Pascual, en cuya sangre vi todos mis pecados lavados: Y el Espíritu de Dios testificó con mi Espíritu, que yo era Hijo de Dios, y uno de esos Hijos, con quienes Dios guardará Pacto. , y no 14
Quita de mí su amor, aunque visitó con vara mis transgresiones, y mis iniquidades con azotes, Sal. 89, 28-34. cuya Escritura fue entonces traída nuevamente con poder sobre mi Corazón.
El siguiente Plato de Alimento espiritual bajo esta Vara que Dios me trajo, o me envió por su Espíritu en su Palabra para alimentarme, estuvo lleno de Amor; Entonces vino a mí aquella santa Escritura, no sólo en palabra, Apocalipsis 3.19, 20. sino en Poder y en Espíritu, y en mucha Seguridad; en donde me mostró su Rostro, y vi el Rostro de mi Padre en esa Copa del Evangelio, Heb. 12. 6,7. que el Espíritu Santo me extendió por esta Vara, y derramó en mi corazón el Amor del Padre en su Hijo Jesucristo. Después de esto, al día siguiente, Dios me dio un plato de frutos espirituales junto a esta vara para alimentarme, servido en esa santa Escritura. Ninguna aflicción en el presente es gozosa, sino dolorosa; pero su fruto será paz y justicia para los que en él se ejerciten. Y después de que Dios me hubo alimentado así, y me dio un festín durante varios días y noches junto con su vara, muy bondadosamente pronunció su bendición sobre mí mediante su vara, con estas palabras: Bienaventurado el hombre a quien corriges y enseñas en tu Ley o Palabra, al cual fui ayudado de corazón a decir Amén: Bueno es para mí ser, y haber sido afligido, etc. Y después de que Dios hubo comulgado conmigo desde su propiciatorio, y me hubo instruido, experimenté tales Amores Divinos, brillos y dulzura espiritual, como lo experimentó Jonatán cuando probó un poco de melaza en el extremo de la vara que tenía en la mano. ; y fue iluminado y renovado. De modo que fui vivificado, o revivido, alimentado y festejado por la Vara y la Palabra, es decir, el Vínculo del Pacto eterno de Dios para la Gracia y el Amor gratuitos.
Unos 4 o 5 meses después de la muerte de mi hijo, su esposa se casó con un caballero de 300 l. por año, y me dejó comprometido a recibir y pagar todas las deudas de mi hijo; y para preservar su crédito y el de su esposa, pedí prestados 200 l. para ayudar a pagar sus deudas, y sufrí la pérdida de las mismas, lo que me obligó a seguir en la escuela para pagar mis deudas: y teniendo una nieta conmigo tres años antes, que tenía diecinueve años, tomé el cargo de mi casa. -Asuntos, y de mis huéspedes, que manejaban todas las cosas con tanta discreción, que mi vida era muy cómoda y tenía un gran contenido. En septiembre. 1672. El marido de mi única hija fue con su consentimiento al campo y la abandonó.
Hasta aquí fue escrito por su propia mano; y allí debemos vernos obligados a interrumpir, aunque abruptamente, la parte restante de su vida, escrita por él mismo, como lo menciona el Sr. Kiffin en su Prefacio, lamentablemente perdida: lo cual, porque es imposible ser suministrado por una mano tan particularmente suya, debe hacerse en general, haciéndole saber al lector cristiano que la vida de este hombre santo fue toda una pieza, y que mantuvo su celo, fidelidad e integridad en la última parte de su vida. él, así como en el primero, hasta el final del mismo. No estuvo mucho tiempo enfermo; no manteniendo su cámara más de cinco semanas, ni su cama más de diez días. Todo el tiempo de su enfermedad se comportó con extraordinaria paciencia y resignación a la Divina Voluntad, anhelando disolverse y estar con Cristo; no tanto para ser liberado del Dolor y los Problemas, sino del Pecado; que expresó a uno que estaba con él, con un Transporte de Alegría más que ordinario. Poco antes de su Muerte escribió la siguiente Epístola, que dejó como último Legado a la Iglesia.
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El último legado del Sr. Knolly a la Iglesia, escrito poco antes de su muerte. A la Iglesia de la cual soy Pastor, Gracia, Amor y Paz, por Jesucristo nuestro Señor y Salvador, Amén.
Santos hermanos, participantes del llamamiento celestial, como no puedo predicarles más, tomen la libertad de escribirles para darles este como mi último consejo, y espero que toda la Iglesia considere seriamente lo que he escrito, como el últimas palabras de su anciano pastor, cuya partida, espero, está próxima.
En primer lugar, suplico humildemente a mi reverendo y amado hermano Steed, por el amor de Cristo, que el amor ferviente a la Iglesia y el cuidado vigilante por sus miembros particulares, expresados y publicados en su pequeña epístola sobre el canto, puedan ser revivido; y también para que el Amor Fraternal de los Hermanos Ministradores, y también de todos mis amados Hermanos, que son ayudantes en el Gobierno, sea estimulado para Ayudar, Asistir, provocar a los demás a buenas Obras, Gal. 4. 18.
Ahora bien, sinceramente y sin vana jactancia, felicito a muchos de ustedes, mis amados hermanos y hermanas, por continuar en la doctrina de los Apóstoles y la comunión en la fracción del pan y en la oración (pero en cuanto a los demás, que abandonan la reunión). de ellos mismos, con la Iglesia en el Día del Señor, no los recomiendo), especialmente no sólo en este tiempo de Libertad, sino cuando era un tiempo de violenta Persecución, cuando estuve encerrado un Año y cuatro Meses, (bendito sea Dios por las misericordias carcelarias,) en New-Prison. Y habiendo mencionado ese tiempo de Persecución, ¿puedo pasarlo por alto sin elogiar la constante Asamblea de nuestros Hermanos y Hermanas durante todo ese tiempo, cada Día del Señor, para adorar a Dios?
Y que no pueda yo, con gran consuelo, encomiar la labor de amor de nuestros hermanos ministradores, en la Obra y Doctrina del Evangelio, sin cesar (como bien sabéis), y entre quienes todavía trabajan y no desmayan. Y ahora algunos de nuestros Hermanos más jóvenes, comienzan a mejorar sus Dones y Talentos para la Gloria de Dios y la Edificación de la Iglesia, a quienes deseo que sean animados.
Otra cosa muy loable en esta Iglesia, es la Caridad, que han añadido a su bondad fraternal, 2 Ped. 1. 7. Fue una gran bondad fraternal, que fue manifestada a la Iglesia, por aquellos Hermanos que cuidaron nuestra Casa de Reuniones y la prepararon para nosotros como está ahora: Y a esto, muchos de nuestros Hermanos y Hermanas, han agregado su Caridad en una Colecta y Contribución gratuita y muy liberal, entregada a los Fideicomisarios del Fondo: Y espero que estén listos para hacer lo mismo nuevamente, cuando Necesidades similares lo requieran. Lee te lo ruego el día 8. y 9º. Capítulos de la segunda Epístola a la Iglesia de Corinto: Todo esto, y mucho más, son las riquezas de la gracia que Dios ha dado gratuitamente por nuestro Señor Jesucristo a esta Iglesia para su propia gloria.
Sin embargo, debo, en Amor y Fidelidad a sus preciosas y misericordiosas Almas (santas y amadas), decirles algunas cosas, para no avergonzarlos (pues yo mismo soy declarado culpable al igual que ustedes, y más que algunos de ustedes). ,) sino para advertiros y aconsejaros (como hace un padre con sus hijos), y estos son.
Primero, Que varios de nosotros estamos caídos en algún grado, de nuestro primer Amor, enfriados en nuestros Afectos Espirituales a Jesucristo y a los Santos. - ¿No debemos confesar tú y yo que no está entre nosotros ahora como lo estaba en el día de nuestros primeros desposorios? Dios Padre, el Verbo y el Espíritu Santo lo recuerdan. Jer. 2. 1, 2. Y debemos recordar de dónde hemos caído, y debemos decir: Iré y 16
Vuelve a mi primer Marido, porque entonces me era mejor que ahora, Os. 2. 7. Ap. 2. 4,5.
Ahora la primera parte de mi Consejo, que deseo tomar y recibir de Cristo, y dárselos a ustedes, mis amados hermanos y hermanas, que están convencidos y lo han confesado delante del Señor, en varios días de ayuno y oración. .
Primero, les aconsejo que se arrepientan, Apocalipsis 2. 5. Y debo decirles, amados, que el hecho de que nos reunamos una vez cada cuatro semanas y de que dediquemos cuatro horas, de las once a las tres, a orar y predicar, como lo hemos hecho a menudo, , no es un ayuno que haga que nuestra voz se escuche en lo alto, Isa. 58. 3, 4. Varias cosas son esencialmente necesarias para el arrepentimiento evangélico, a fin de que sea aceptable a Dios por medio de Jesucristo. - Es decir, la tristeza según Dios, que produce arrepentimiento, del que nunca hay que arrepentirse, 2 Cor. 7. 9, 10. Un espíritu contrito quebrantado, Sal. 51. 17. Santiago 4. 9,10. Es un. 66. 2, 3. Isa. 57. 15. Lea estas Escrituras, Zac. 12. 10, 11. ¡Ay, dónde están nuestras Lágrimas de Dolor según Dios, nuestros Corazones quebrantados y nuestras Almas afligidas? ¿Reforma después de la humillación? Arrepiéntete y haz tus primeras obras, Ap. 2. 5.
Oh Santos Hermanos, hagámoslo, que tú y yo pidamos Gracia, para que ambos podamos llorar y volvernos de todos nuestros pecados, al Señor con todo nuestro corazón.
Tenemos motivos para arrepentirnos de nuestra formalidad y tibieza laodicena, especialmente por la falta de celo por la Casa de Dios, Sal. 69. 9. Apocalipsis 3.19. Col. 4. 12, 13. Juan. 2. 17.
En segundo lugar, os aconsejo que seáis celosos: El celo es el afecto ferviente y constante del alma misericordiosa, en el bien, administrado con discreción, Gál. 4. 18. Si nuestro celo no se fija en un Objeto correcto y en una Materia buena; Puede que sea picante y excelente, pero no puede ser bueno. Compare el celo de Pablo, Fil. 3. 6.
con el celo de Epafras, Col. 4. 12, 13.
Para guiar correctamente nuestro celo, dos cosas deben acompañarlo especialmente.
Primero, La luz del conocimiento, Rom. 10. 1,2,3. Lea las palabras una y otra vez, y con tanta frecuencia como lea este documento. Muchos profesores de la Ley entonces, eran muy celosos de Establecer su propia Justicia Legal, y muchos profesores del Evangelio, ahora, son tan celosos de establecer su propia Justicia Legal, y no los de Cristo. ¡Oh! dicen algunos: Si pudiera orar así, lloraría como lo hacen otros; si fuera tan Santo y tan Humilde, etc. entonces creería. ¡Oh! dicen otros, si pudiera obtener poder sobre mis Corrupciones, y fuerza contra las Tentaciones de Satanás, y Victoria sobre los atractivos de este presente Mundo malvado, entonces creería: Pero tengo un Corazón lleno de viles afectos, pensamientos vanos y dudas, que No puedo creer.
Considere: ¿orar, lamentarse y humillar nuestras almas son deberes del Evangelio? aun así, creer es un deber del Evangelio, que Dios ordena, 1 Juan 3. 23. Y amenaza con condenar a los que oyen el Evangelio predicado y no creen, Hechos 13. 41.
En segundo lugar, el fin y fin de nuestro celo, debe ser siempre la gloria de Dios, y guiado, como dije, por la discreción, tanto sabia como cálida: mayor celo, en los asuntos más grandes, y menor celo en los asuntos menores. Compara, Gal. 5. 11, 13. con 1 Cor. 11. 13, 14, 15, 16. 1 Cor. 10. 3. y Prov. 19. 11.
Mi consejo también lo es, y suplico humildemente a nuestro honorable y amado élder, y suplico a nuestros hermanos ministradores, que ayudan en el gobierno, que se unan para poner en orden estas cosas.
No me refiero a otras cosas que aquellas santas administraciones que Cristo, sus Apóstoles y Discípulos practicaron en el principio. Escudriñen estas Escrituras, 1 Ped. 2. 21. Felipe. 3. 17. Lucas. 14. 16, 17, 18, 17
19, 20, 21, 22. Hechos 28. 23, 24-28, 29, 30, 31 y 1 Cor. 14. 13, 23, 24, 25, 29. 1 Tim. 4. 13. Col. 4.
16. 1 Tes. 5. 27. Rev. 1.3. Consideren, santos hermanos, que así como leer y exponer son dos administraciones diferentes, así también lo son profetizar y predicar; sin embargo, ambas ordenanzas evangélicas, Rom. 12.
6, 7. 

En cuarto y último lugar, Mi consejo a la Iglesia es que busquen un Ministro de Jesucristo, a quien él haya calificado en alguna medida competente con dones y gracias ministeriales que lo hagan digno de tan gran honor como se merece. a un Pastor y Anciano de la Iglesia de Dios, sí, de doble honor, 1 Tim. 5. 17. Tanto del mantenimiento como de la obediencia, Heb. 13. 17.
Y ahora, mis muy amados hermanos y hermanas, os encomiendo a todos a la Palabra de su Gracia, que puede edificaros y daros una herencia entre los santificados. Así permanezco, mientras esté en este Tabernáculo,
Tu hermano en el Señor
Hanserd Knollys.
FINIS
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Libros impresos para John Harris, en Harrow Against the Church en Poultrey.
Una confesión de fe, presentada por los élderes y hermanos de muchas congregaciones de cristianos (bautizados mediante la profesión de su fe) en Londres y el país. Con un Apéndice sobre el Bautismo. Precio Limitado 1s.
Un llamado solemne a todos los que serían considerados testigos fieles de Cristo, rápida y seriamente, para que presten atención a la pureza primitiva de la doctrina y el culto evangélico: o un discurso sobre el bautismo: en el que se refuta el de los niños, por no tener fundamento. , ni fundamento alguno en la Palabra de Dios. A modo de respuesta a los argumentos esgrimidos por el Sr. William Allen, el Sr.
Sidenham, el Sr. Baxter, el Dr. Burthogge y otros, por el apoyo a esa práctica.
En donde el Pacto hecho con Israel en el Monte Sinaí, Éxo. 20. Que en la tierra de Moab, Deut.
29. Como también el Pacto de Circuncisión hecho con Abraham, Gén. 17,7, 8,9. En lo que se pone tanto énfasis en el apoyo al bautismo de los niños, se demuestra claramente que no son más que tres ediciones distintas del Pacto de Obras; y, en consecuencia, que de allí no se puede deducir ningún argumento justo para la justificación de esa práctica.
Junto con una Descripción de aquel Pacto verdaderamente Evangélico, que Dios se agradó hacer con el creyente Abraham; que contiene la suma del evangelio eterno que luego le predicó; desde Proclamado por los Apóstoles; y que ahora queda por publicarse aún más para cada nación, raza, lengua y pueblo, para la obediencia a la fe. Por Philip Cary, un amante de la verdad y la paz.
La convicción de la vanidad mundana: o el hijo pródigo errante y su regreso: en dos partes.



PARTE I
Conteniendo su debate consigo mismo sobre su marcha en busca del Palacio de la Felicidad Mundana; su escucha del consejo de Folly y su sometimiento a su conducta; la manera en que ella lo proporcionó; del progreso que hizo y de las diversas aventuras que encontró en el camino: como también del entretenimiento que encontró a su llegada y de su vida desenfrenada allí; con su Descripción de los vicios que allí reinan.



PARTE II
Dando un relato completo de su milagrosa fuga del palacio de la felicidad mundana. O la gloriosa perspectiva que tenía de la Ciudad Celestial; y del progreso que hizo hacia él, bajo la Conducta de la Divina Gracia: Con la manera de sus procedimientos, y los diversos Sucesos que encontró en el camino: Su Llegada al Palacio de la Virtud y la Verdadera Felicidad, y su Gozosa Recepción allí : Su excelente descripción del mismo y de las virtudes divinas y morales que encontró en él.
Agradable y rentable. Entregado bajo la semejanza de un joven errante. Ilustrado con cortes adecuados. Precio consolidado de un chelín.
Vengan y sean bienvenidos a Jesucristo: O un discurso sencillo y provechoso sobre Juan 6. Versículo 37.
Mostrando la Causa, Verdad y manera de la Venida de un Pecador a Jesucristo; con su feliz Recepción y bendito Entretenimiento. La tercera edición con adiciones. Por John Bunyan, autor de Pilgrims Progress. Precio fijado en un chelín.
Un Libro de Familia Necesario, tanto para la Ciudad como para el Campo, en dos partes. Contiene reglas e instrucciones exactas, sencillas y breves para capturar y matar todo tipo de alimañas en la tierra y el agua: 19
Como,
PARTE I, POR TERRESTRE.
El Zorro, Polcat, Ratonero, Milano, Comadreja, Víbora, Serpiente, Oruga, Rana, Topo, Pismire, Mosca, Insecto, Ratas y Ratones, Pulgas y Piojos.
PARTE II, Por AGUA.
El Hern, Dob-Chick, Focha o More-hen, Cormorán, Sea-Pye, Kings-fisher, Nutria, Water-Rat y Ospray, todos grandes destructores de peces. A lo que se suman muchas conclusiones naturales y artificiales, tanto placenteras como provechosas. Todo ilustrado con figuras adecuadas. Por R. W. Gent. Precio cosido 6d.
Instrucciones para niños: O, el deleite de niños y jóvenes. Enseñar una manera fácil de deletrear y leer inglés verdadero. Que contiene el consejo piadoso del padre; Dirigir a los padres de manera correcta y espiritual para educar a sus hijos, con un catecismo bíblico, en el que se exponen claramente todos los principios principales del verdadero cristianismo, junto con muchas otras cosas agradables y útiles para la educación de los niños, escrito por B. Keach , Anthor of War with the Devil, recomendado para el uso de todos los padres y maestros de escuela, por H. Knollys. precio 6d.
Una respuesta justa a los argumentos del Sr. John Flavell, a modo de respuesta a un discurso publicado recientemente, titulado A Solemn Call, etc. Por Philip Cary, un amante de la Verdad y la Paz.
The Triumph-Royal, que contiene un breve relato de las batallas, asedios, luchas marítimas, tratados y logros famosos más notables de los príncipes de la casa de Nassan, etc. Descrito en Arcos de Triunfo, Pirámides, Imágenes, Inscripciones y Dispositivos, erigidos en La Haya en honor a Guillermo III. Rey de Inglaterra, Escocia, Francia e Irlanda, curiosamente grabado en 62 figuras sobre planchas de cobre, con sus historias; una pieza elaborada de curiosidad, primero hecha en holandés, luego en francés y ahora en inglés, dedicada a Su Majestad. precio 4.s.
Una relación sencilla de la acción tardía en el mar, entre las flotas inglesa y holandesa y francesa, del 22 de junio al 5 de julio pasado de 1690: con reflexiones al respecto y sobre el estado actual de la nación.
precio 1 chelín.
Se detecta el espíritu de la facción de la Iglesia, en su naturaleza y operaciones, etc. Precio 6 peniques.
Ichabod, o Cinco Gemidos de la Iglesia, previendo prudentemente y lamentando apasionadamente su segunda caída, amenazada por estos cinco abortos peligrosos, aunque indiscernidos, que causaron la primera: a saber. 1.
Ordenación indebida, 2. Profanidad libre, 3. Sinmonía desmesurada. 4. Pluralidades invasoras, 5.
No residencia descuidada: presentada humildemente a su Jefe Supremo y Gobernador, la Excelentísima Majestad del Rey, y a su gran Consejo, el Parlamento de Inglaterra. Precio 6 peniques.
Este texto fue transcrito a partir de archivos TIF escaneados descargados de Early English Books Online (EEBO - eebo.chadwyck.com) y accedidos a través de la Biblioteca de la Universidad de Sydney. El libro original es de la Biblioteca y Galería de Arte Henry E. Huntington. Posición del carrete: Ala / 1262:09. Fecha: 1692.
Transcripción del Sr. Mark Smith, A Reformed Baptist's Disk (www.rbdisk.vor.org), © 2016.
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